
EL CAMINAR DE LA IGLESIA DENTRO 
DE LA SOCIEDAD AZUAYA Y CUENCANA MENSAJE DEL PASTOR

La reflexión del camino histórico que ha llevado la 
Iglesia y sociedad Azuaya y Cuencana, ha tenido 
lugar en medio de luces y sombras. Nos afligen, 
pero no nos desconciertan, los grandes cambios que 
experimentamos. Como discípulos misioneros de 
Jesucristo vamos a mirar la realidad. La Iglesia en 
el Azuay tiene su historia y recorrido en el tiempo, el 
pueblo santo de Dios ha peregrinado por los caminos 
de estas tierras, sin olvidar nunca el encuentro más 
importante y decisivo de su vida que los había llenado 
de luz, de fuerza y de esperanza: el encuentro con 
Jesús. Al mirar la realidad de nuestros pueblos y de la 
Iglesia, sus valores, sus limitaciones, sus angustias y 
esperanzas, tratamos de discernir sus caminos con la 
gozosa esperanza y la indecible gratitud de creer en 
Jesucristo.

Mons. Bolívar Piedra

El Papa y el Bicentenario (1)

En 2017 el Papa Francisco, en la presentación 
del libro “MEMORIA, CORAJE Y ESPERAN-
ZA, a la luz del Bicentenario de la Independen-
cia del América Latina”, nos recordó algunos 
criterios que no podemos olvidar para celebrar, 
también en Cuenca, como cristianos y buenos 
ciudadanos este acontecimiento:

Celebrar el Bicentenario no es solo cuestión de 
fechas. No basta la reseña histórica, las con-
memoraciones meramente protocolares, las 
declaraciones retóricas e ideológicas, los es-
pectáculos de masas y las promesas de obras 
que nunca vendrán. La independencia de los 
países latinoamericanos no fue un hecho pun-
tual que se dio en un momento sino un camino, 
con escollos y retrocesos, que aun ahora hay 
que seguir recorriendo en medio de variados 
conatos de nuevas formas de colonialismo.

Los hechos históricos no pueden ser primaria-
mente comprendidos e interpretados con her-
menéuticas anacrónicas. Los hechos han de 
ser evaluados y comprendidos desde la óptica 
de la época en que sucedieron, así evitaremos 
leyendas negras que desvirtúan la realidad.

Mons. Marcos Pérez

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
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a Domingo Día del Señor

El Evangelio de hoy nos presenta el encuentro de Jesús con la mujer samaritana, acaecido 
en Sicar, junto a un antiguo pozo al que la mujer iba cada día a sacar agua. Ese día encontró 
allí a Jesús, sentado, fatigado por el viaje. Y enseguida le dice: “Dame de beber”. De este 
modo, Jesús supera las barreras de hostilidad que existían entre judíos y samaritanos y rompe 
los esquemas de prejuicio respecto a las mujeres… Jesús cuando ve a una persona va adelan-
te porque ama. Nos ama a todos. No se detiene nunca ante una persona por prejuicios. Jesús 
la pone ante su situación, sin juzgarla, sino haciendo que se sienta considerada, reconocida, 
y suscitando así en ella el deseo de ir más allá de la rutina cotidiana… La Cuaresma, queri-
dos hermanos y hermanas, es el tiempo oportuno para mirarnos dentro, para hacer emerger 
nuestras necesidades espirituales más auténticas, y pedir la ayuda del Señor en la oración. 
(S.S. Francisco 23-03-2014)



1.	 Monición de Entrada

Bienvenidos a esta celebración eucarística que nos invita a 
fijar nuestra mirada en Dios, fuente de agua viva y Roca que 
nos salva, entremos en su presencia para fortalecer la gracia 
recibida en nuestro Bautismo. Nos ponemos de pie y canta-
mos con alegría.

2.	 Rito Penitencial  

Presidente:  A Dios, Padre de misericordia, pidámosle per-
dón por nuestros pecados. Yo confieso…
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Presidente:	 Dios todopoderoso tenga...  

Asamblea:	 Amén.

3.	 Oración Colecta

Oh Dios, autor de toda misericordia y de toda bondad, que 
nos diste como remedio para el pecado: el ayuno, la ora-
ción y la limosna, mira con agrado nuestra humilde con-
fesión y, a quienes nos sentimos oprimidos por nuestra 
conciencia, levántanos siempre con tu misericordia. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. 	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas de este domingo continúan guiándonos en el ca-
mino cuaresmal hacia la Pascua. El tema de la sed y del agua 
viva coinciden tanto en la primera lectura como en el Evange-
lio, de ello también hará memoria el salmo 94; y San Pablo, en 
la segunda lectura nos dice que Cristo, Fuente de agua viva, 
murió por nosotros. Escuchemos la Palabra de Dios.

 5.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Éxodo 17, 3-7

En aquellos días, el pueblo, torturado por la sed, fue a 
protestar contra Moisés, diciéndole: “¿Nos has hecho 
salir de Egipto para hacernos morir de sed a nosotros, 
a nuestros hijos y a nuestro ganado?” Moisés clamó al 
Señor y le dijo: “¿Qué puedo hacer con este pueblo? Sólo 
falta que me apedreen”. Respondió el Señor a Moisés: 
“Preséntate al pueblo, llevando contigo a algunos de los 
ancianos de Israel, toma en tu mano el cayado con que 
golpeaste el Nilo y vete. Yo estaré ante ti, sobre la peña, 
en Horeb. Golpea la peña y saldrá de ella agua para que 
beba el pueblo”. 
Así lo hizo Moisés a la vista de los ancianos de Israel y 
puso por nombre a aquel lugar Masá y Meribá, por la re-
belión de los hijos de Israel y porque habían tentado al 
Señor, diciendo: “¿Está o no está el Señor en medio de 
nosotros?”.   Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 94)

Salmista:	 Señor, que no seamos sordos a tu voz.

Asamblea:	 Señor, que no seamos sordos a tu voz.

Vengan, lancemos vivas al Señor,
aclamemos al Dios que nos salva.
Acerquémonos a él, llenos de júbilo,
y démosle gracias. R.

Vengan, y puestos de rodillas,
adoremos y bendigamos al Señor, que nos hizo,
pues él es nuestro Dios y nosotros, su pueblo;
él es nuestro pastor y nosotros, sus ovejas. R.

Hagámosle caso al Señor, que nos dice:
“No endurezcan su corazón,
como el día de la rebelión en el desierto,
cuando sus padres dudaron de mí,
aunque habían visto mis obras”. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los romanos 
5, 1-2. 5-8

Hermanos: Ya que hemos sido justificados por la fe, man-
tengámonos en paz con Dios, por mediación de nuestro 
Señor Jesucristo. Por él hemos obtenido, con la fe, la en-
trada al mundo de la gracia, en el cual nos encontramos; 
por él, podemos gloriarnos de tener la esperanza de parti-
cipar en la gloria de Dios. 
La esperanza no defrauda, porque Dios ha infundido su 
amor en nuestros corazones por medio del Espíritu San-
to, que él mismo nos ha dado. En efecto, cuando todavía 
no teníamos fuerzas para salir del pecado, Cristo murió 
por los pecadores en el tiempo señalado. 
Difícilmente habrá alguien que quiera morir por un justo, 
aunque puede haber alguno que esté dispuesto a morir 
por una persona sumamente buena. Y la prueba de que 
Dios nos ama está en que Cristo murió por nosotros, 
cuando aún éramos pecadores. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.
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12.	 Oración sobre las ofrendas

Por estas ofrendas, Señor, concédenos, en tu bondad, 
el perdón de nuestras ofensas y ayúdanos a perdonar a 
nuestros hermanos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión

Alimentados ya en la tierra con el pan del cielo, prenda de 
eterna salvación, te suplicamos, Señor, que se haga reali-
dad en nuestra vida la gracia recibida en este sacramento. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 

APOYEMOS LOS PROYECTOS EN DEFENSA DEL AGUA 
Y LA VIDA.

viene de los judíos. Pero se acerca la hora, y ya está aquí, 
en que los que quieran dar culto verdadero adorarán al 
Padre en espíritu y en verdad, porque así es como el 
Padre quiere que se le dé culto. Dios es espíritu, y los 
que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad”. 
La mujer le dijo: Ya sé que va a venir el Mesías (es de-
cir, Cristo). Cuando venga, él nos dará razón de todo”. 
Jesús le dijo: “Soy yo, el que habla contigo”. 
Muchos samaritanos de aquel poblado creyeron en 
Jesús por el testimonio de la mujer: ‘Me dijo todo lo 
que he hecho’. Cuando los samaritanos llegaron a 
donde él estaba, le rogaban que se quedara con ellos, 
y se quedó allí dos días. Muchos más creyeron en él al 
oír su palabra. Y decían a la mujer: “Ya no creemos por 
lo que tú nos has contado, pues nosotros mismos lo 
hemos oído y sabemos que él es, de veras, el salvador 
del mundo”.    Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal

Presidente: Hermanos: Dirijamos nuestras oraciones a 
Dios, Padre misericordioso, diciendo: SEÑOR, DANOS 
DE ESA AGUA VIVA.

1.	 Por el Papa, obispos, sacerdotes y laicos, para que escu-
chando y acogiendo la Palabra de Dios, la anunciemos sin 
temor ni egoísmo. Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobernantes, para que no endurezcan sus corazo-
nes ante la miseria y sed de justicia de los pueblos, sino 
que busquen caminos de desarrollo y bienestar para todos. 
Roguemos al Señor.

 3.	 Por las familias que viven en situaciones difíciles, para que Je-
sús sacie su sed de justicia y dignidad. Roguemos al Señor..

4.	 Por nosotros, para que vivamos el gozo de nuestra salva-
ción con un corazón agradecido, y estemos siempre dis-
puestos a trabajar como Iglesia en el cuidado, conservación 
y defensa del medio ambiente. Roguemos al Señor.

Presidente: Acoge Padre de bondad las oraciones que te 
presentamos. Tú que vives y reinas por los siglos de los 
siglos.
Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

8.	 Aclamación antes del Evangelio  Cfr Jn 4, 42.15

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.   
Cantor: Señor, tú eres el Salvador del mundo. Dame de tu 
agua viva para que no vuelva a tener sed.
Asamblea:   Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

9.	 EVANGELIO

Lectura  del santo Evangelio según san Juan 4,5-15. 19-
26. 39. 40-42  
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria, 
llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo 
José. Ahí estaba el pozo de Jacob. Jesús, que venía 
cansado del camino, se sentó sin más en el brocal del 
pozo. Era cerca del mediodía. 
Entonces llegó una mujer de Samaria a sacar agua y 
Jesús le dijo: “Dame de beber”. (Sus discípulos ha-
bían ido al pueblo a comprar comida). La samaritana 
le contestó: “¿Cómo es que tú, siendo judío, me pides 
de beber a mí, que soy samaritana?” (Porque los ju-
díos no tratan a los samaritanos). Jesús le dijo: “Si 
conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de 
beber, tú le pedirías a él, y él te daría agua viva”. 
La mujer le respondió: “Señor, ni siquiera tienes con 
qué sacar agua y el pozo es profundo. ¿Cómo vas a 
darme agua viva? ¿Acaso eres tú más que nuestro 
padre Jacob, que nos dio este pozo, del que bebieron 
él, sus hijos y sus ganados?”. Jesús le contestó: “El 
que bebe de esta agua vuelve a tener sed. Pero el que 
beba del agua que yo le daré, nunca más tendrá sed; 
el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un 
manantial capaz de dar la vida eterna”. 
La mujer le dijo: “Señor, dame de esa agua para que 
no vuelva a tener sed ni tenga que venir hasta aquí 
a sacarla. Ya veo que eres profeta. Nuestros padres 
dieron culto en este monte y ustedes dicen que el sitio 
donde se debe dar culto está en Jerusalén”. 
Jesús le dijo: “Créeme, mujer, que se acerca la hora 
en que ni en este monte ni en Jerusalén adorarán al 
Padre. Ustedes adoran lo que no conocen; nosotros 
adoramos lo que conocemos. Porque la salvación 



REFLEXIÓN BÍBLICA
El libro del Éxodo da testimonio de que Dios nunca 
abandona al pueblo que le busca en sus necesidades. 
Israel siente hambre y sed en el desierto, ante sus 
quejas, el Señor se manifiesta por medio de Moisés 
que hace brotar agua viva de la roca.

San Pablo invita a mantenernos en la esperanza que 
viene de Cristo. Dios deja constancia de su amor 
por nosotros, entregando a su Hijo y por Él somos 
llamados a este plan de vida y salvación.

El Evangelio es de una riqueza incalculable; puede 
alimentar nuestra vida y oración por muchos días. 
Dios se hace el encontradizo, en el momento y hora 
menos esperado. Jesús es quien inicia el diálogo con 
la samaritana, parte de lo sencillo y cotidiano: “Dame 
de deber”. Le hace ver cuánto vale ella, pobre mujer 
que era excluida de la sociedad por sus pecados y 
por ser de Samaría. De aquel encuentro, la mujer 
recobra su dignidad, reconoce a Jesús como el 
Mesías y se hace su discípula. 

Elías había pedido de comer a la viuda de Sarepta 
y Jesús pide de beber a la mujer samaritana que 
llega a sacar agua; esta actitud nos enseña que el 
discípulo de Jesús no debe ir a la misión imponiendo 
a nadie, sino invocando la misericordia de Dios para 
dignificar a los pobres. 

Este encuentro con Jesús nos compromete a valorar 
y cuidar con responsabilidad la vida en su integridad y 
las fuentes de agua. Cuidar los bosques, humedales, 
vertientes y ríos de la contaminación; y también que 
las empresas mineras e hidroeléctricas no afecten lo 
que Dios creó por amor para nuestro bien. 

San 
José, 

esposo 
de la 

Virgen 
María

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 16	 San Heriberto	 2 Re 5,1-15/ Sal 41 y 42/ Lc 4,24-30

	 M	 17	 San Patricio, Obispo	  Dan 3,25.34-43/ Sal 24/ Mt 18,21-35

	 M	 18	 San Alejando de Jerusalén	 Deut 4,1.5-9/ Sal 147/ Mt 5,17-19

	 J	 19	 San José, esposo de la Virgen María	 2 Sam 7,4-5.12-14.16/ Sal 88/ Rom 4,13.16-18.22/ Mt 1,16.18-21.24

	 V	 20	 San Daniel	 Os 14,2-10/ Sal 80/ Mc 12,28-34

	 S	 21	 San Nicolás	 Os 6,1-6/ Sal 50/ Lc 18,9-14

	 D	 22	 San Basilio	 1 Sam 16,1.6-7.10-13/ Sal 22/ Ef 5,8-14/ Jn 9,1-41

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
Dios tiene un regalo es-
pecial para ustedes…
Vivan un fin de sema-
na que fortalecerá su 
relación y renovará su 
matrimonio.

ENCUENTRO MATRIMONIAL MUNDIAL
Invita a vivir esta experiencia

•	 Cuenca 24, 25 y 26 de abril

•	 Aprenda a mantener su Matrimonio en Sintonía.

•	 Conozca cómo en www.entromatrimonial.ec 
	 o llamando al 0979334135

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: GUIAR A LOS PROMETIDOS 
EN EL CAMINO DE PREPARACIÓN AL MATRIMO-
NIO: En la preparación más inmediata es importante 
iluminar a los novios para vivir con mucha hondura 
la celebración litúrgica, ayudándoles a percibir y 
vivir el sentido de cada gesto. Recordemos que un 
compromiso tan grande como el que expresa el con-
sentimiento matrimonial, y la unión de los cuerpos 
que consuma el matrimonio, cuando se trata de dos 
bautizados, solo pueden interpretarse como signos 
del amor del Hijo de Dios hecho carne y unido con 
su Iglesia en alianza de amor. En los bautizados, las 
palabras y los gestos se convierten en un lenguaje 
elocuente de la fe. El cuerpo, con los significados que 
Dios ha querido infundirle al crearlo «se convierte en 
el lenguaje de los ministros del sacramento, cons-
cientes de que en el pacto conyugal se manifiesta y 
se realiza el misterio». (AL 213)


